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Aproximación cualitativa al vínculo comunicacional en la formación virtual de profesores 
enpsicología

Qualitative approach to the communicational bond in the virtual training of teachers inpsy-
chology

Resumen
En este trabajo, se estudian las posibilidades co-
municacionales que genera el vínculo didáctico, 
en un grupo de estudiantes de 2°y 3° del Profeso-
rado en Psicología, de la Universidad Nacional de 
San Luis, en un contorno pandémico debido a la 
emergencia del Covid 19. Se analizan las
representaciones, respecto del impacto que ha te-
nido el cursado no presencial, en los vínculos con 
el saber, durante el segundo año de virtualidad for-
zada, en la nueva cultura material de la enseñanza 
y sus efectos en el aprendizaje. Se administró una 
entrevista semi-estructurada ad-hoc, de forma vir-
tual, a fin de conocer y sistematizar la experiencia 
del acto comunicativo de la enseñanza, producido 
a través de pantallas y programas informáticos. Se 
encontró, qué si bien, una mayoría de estudiantes 
se ha adaptado a la nueva modalidad comunicacio-
nal, el vínculo docente-alumno se ha desdibujado, 
empobrecido, racionalizado y la formación parece 
haberse convertido en un mero acto formal, con 
pérdida de significaciones, emocionalidad y deseo. 
Aunque algunos encuentran ventajas en la virtua-
lidad, predomina la insatisfacción. Por otro lado, 
una mayoría advierte que el Derecho a la Educa-
ción se ha visto vulnerado, al no contar todos los 
estudiantes con los dispositivos digitales necesa-
rios para la comunicación virtual.

Palabras claves: Vínculo docente-alumno, Comu-
nicación, Profesorado, Psicología

Abstract
In this work the communicational possibilities ge-
nerated by the didactic bond in a group of 2nd and 
3rd year students of the Psychology Professorship 
of the National University of San Luis, in a pande-
mic environment due to Covid 19, are studied. The 
representations are analyzed regarding the impact 
that the non-face-to-face lessons has had on the 
links with knowledge, during the second year of 
forced virtuality, in the new material culture of 
teaching and its effects on learning. A semi-struc-
tured ad-hoc interview was virtually given in or-
der to know and systematize the experience of the 
communicative act of teaching through screens 
and computer programs. It was found out that al-
though most of the students have adapted to the 
new communication modality, the teacher-student 
tie has been blurred, impoverished, rationalized 
and academic formation seems to have become 
just a formal act, with loss of significance, emo-
tionality and desire. Despite some find advanta-
ges in virtuality, dissatisfaction predominates. On 
the other hand, a majority warns that the Right to 
Education has been violated considering not all 
students have the digital devices necessary for vir-
tual communication.

Keywords: Teacher-student link - Communication 
– Teachers -Psychology
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Introducción
Desde el año 2020, la situación de epidemia de Co-
vid-19, supuso un cambio en la cotidianeidad de 
la enseñanza, en la medida en que forzó a la vir-
tualización de la misma, tras el cierre de los edi-
ficios e instalaciones de la UNSL, en función de 
su adhesión al Decreto de Necesidad y Urgencia 
N°2020- 297 (Universidad Nacional de San Luis, 
R. R. N°401/2020). En este contexto, durante ese 
año realizamos un trabajo en el que investigamos 
las percepciones de un grupo de estudiantes del 
Profesorado en Psicología con respecto al posible 
efecto de la virtualización sobre las prácticas de 
enseñanza, en el seno de una carrera precisamen-
te abocada a la formación de profesores (Gómez, 
Campana &Caglieris, 2020). Los resultados obte-
nidos apuntaron en la dirección de una valoración 
positiva de la virtualización de las situaciones de 
enseñanza, por parte de los estudiantes entrevis-
tados, en tanto que la misma ayudó una digitali-
zación completa de los materiales bibliográficos, 
la posibilidad de contar con clases grabadas para 
poder repasar los contenidos expuestos, como así 
también el poder disponer de videos tutoriales y 
explicativos por parte de los equipos docentes, 
además del ahorro en tiempo y dinero al poder 
cursar desde sus domicilios. Sin embargo, los es-
tudiantes también manifestaron percibir aspectos 
negativos de esta virtualización, referidos a la de-
bilitación de los vínculos con los docentes y com-
pañeros de clases, la pérdida de las dinámicas de 
grupo en las clases, la estandarización excesiva de 
las tareas, y los factores culturales, etarios y eco-
nómicos que pueden contribuir (en la medida en 
que la conectividad a Internet y el la disposición 
de computadores y conocimiento informático no 
estaba garantizado para todos) a hacer de la edu-
cación superior y universitaria un lugar aún más 
socialmente excluyente (Gómez, Campana &Ca-
glieris, 2020).
Así pues, en el presente trabajo apuntamos a conti-
nuar con estos lineamientos, investigando los efec-
tos percibidos por los estudiantes, pero ya sobre 
este segundo año de vigencia de las medidas de 
restricción y no presencialidad en las aulas (Uni-
versidad Nacional de San Luis, R. R. N°635/2021).
Es notable el énfasis que los estudiantes otorgan 
al vínculo con los docentes y sus compañeros en 
sentido de “perdida” y una comunicación enra-
recida al ser mediada por una pantalla. Por otro 
lado, durante el presente año se problematiza la 
desigualdad y la vulnerabilidad del Derecho a la 

Educación, dado que se patentiza la brecha digital.

Objetivos
•	 Analizar las representaciones de un grupo 

de estudiantes del 3º año del Profesorado en 
Psicología, de la Universidad Nacional de 
San Luis, respecto del impacto que ha tenido 
la modalidad de cursado no presencial en los 
vínculos con el saber, durante el segundo año 
de restricciones debidas a la pandemia de Co-
vid-19.

•	 Profundizar en la detección de algunos com-
ponentes del proceso de formación docente de 
los estudiantes afectados en el traspaso de la 
modalidad de enseñanza presencial a virtual.

Marco teórico
1.	 El contorno pandémico
La situación pandémica generó un cambio de la 
cultura material educativa y sus usos en la modali-
dad de la enseñanza y, por consiguiente, derivó en 
variaciones en las formas del aprendizaje, su cua-
lidad y posibilidad. La enseñanza, como práctica 
social significada. en los contextos en que ocurre, 
tuvo un traspaso a pantalla y programas informá-
ticos, lo cual incidió fuertemente en la formación 
universitaria y, por lo tanto, en el grupo de estu-
diantes del Profesorado en Psicología de la Univer-
sidad Nacional de San Luis. La construcción del 
conocimiento se observó impactada por el avatar 
del vínculo docente-alumno o directo y los límites 
y alternativas del hecho educativo, generando el 
problema de una nueva cultura material a la que 
no todos tenían acceso, patentizándose la denomi-
nada brecha digital (Serrano & Martínez, 2003).
Para la elaboración de este trabajo, seguimos a 
Vidal (2007), quien parte de la idea de que la es-
cuela es productora de una cultura específica, que 
resulta a partir de la interacción entre los aspectos 
materiales de la institución y el papel desempe-
ñado por los sujetos de la educación, en tanto que 
los mismos no sólo se limitan a reproducir la cul-
tura institucional, sino que la recrean a través de 
sus propias prácticas educativas, realizando lectu-
ras personales del currículum prescripto a partir 
de su propia trayectoria, identidad y pensamiento 
(Camilloni, 2007; Fenstermacher &Soltis, 1998). 
En este sentido, cobran importancia los objetos y 
dimensiones físicas en las que se desarrollan las 
prácticas universitarias virtuales, en tanto que “la 
materialidad de la escuela traza marcas de la mo-
delación de las prácticas escolares”( Vidal, 2007: 
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30), y ello a su vez tiene efectos sobre el tipo de 
experiencias de enseñanza y aprendizaje que se 
producen en la efectivización del currículum en la 
acción, que es en definitiva dónde terminan produ-
ciéndose el encuentro entre la teoría y la práctica, 
en la praxis pedagógica (Gimeno Sacristán, 2007).
Sin lugar a duda, coincidiendo con Siñanes (2018), 
se ha producido un giro en la modalidad educativa 
que afecta a los diferentes niveles de la enseñan-
za y entre ellos, a la universidad pública, pero se 
cuenta con todo un potencial para afrontar las cir-
cunstancias. Así, esta autora expresa:

Es innegable que, en el contexto actual, se 
están dando diversas transformaciones so-
cioculturales vinculadas a la presencia de las 
nuevas tecnologías y a sus diferentes modos 
de inclusión y usos en la sociedad. La ubi-
cuidad de las tecnologías está redefiniendo 
funciones y actividades en las organizacio-
nes, en cuanto a los modos de acceso a la in-
formación, a la comunicación, las relaciones 
sociales, los procesos productivos, entre otros 
(Siñanes, 2018:1).

Actualmente, el desafío de garantizar un proceso 
educativo on line exige a las universidades, y en 
consecuencia a sus docentes, contar con una nue-
va cultura material que implica recursos digitales 
necesarios para su implementación en el domici-
lio personal; lo mismo que ocurre para los estu-
diantes. De este modo, no basta con disponer de 
dispositivos informáticos, sino implementar meto-
dologías adecuadas para motivar a los estudiantes 
y activar el deseo de aprender. Lo primero, fluye 
hacia lo metodológico y trata de resolver cierta 
urgencia práctica. Lo segundo, nos pone frente a 
cuestiones que ya eran importantes antes de la si-
tuación pandémica y que, por supuesto, lo segui-
rán siendo cuando esto mejore.
La asociación entre la nueva cultura material y los 
usos tecnológicos ha favorecido un mimetismo 
bastante infundado entre el uso de recursos infor-
máticos y la idea de un docente superador de tradi-
cionalismos. La situación no ha sido elegida, sino 
forzada y son cuantiosos los planteos relativos a 
las formas de establecer el vínculo con sus grupos 
de estudiantes mediando el saber.
Ante esta cuestión, tomamos en consideración los 
aportes de Souto (1998), quien postula cuatro di-
mensiones fundamentales del vínculo pedagógico:
a.	 La función pedagógica/perspectiva peda-

gógica: implica la comunicación y construcción 
del conocimiento en la clase, a partir de la interac-
ción de docentes y estudiantes.
b.	 El poder pedagógico/perspectiva social: 
implica el reconocimiento de autoridad y relación 
jerárquica que desempeña el docente ante la clase, 
en la medida en que es quien coordina la clase, 
propone las tareas y consignas, pone límites y or-
dena al grupo, etc.
c.	 La tarea/perspectiva instrumental: implica 
las acciones, las demandas, el trabajo y produc-
ción realizado por los alumnos y los docentes en 
la situación real de clase.
d.	 La organización, desde una perspectiva 
psíquica, implica la conexión emocional e identi-
ficación que se produce entre docentes y estudian-
tes, lo cual también influye sobre y vehiculiza a los 
procesos de enseñanza y aprendizaje, tal como se 
señaló anteriormente.
Además, este vínculo pedagógico, ocurre en un 
contexto sociohistórico, signado en este momen-
to por una virtualidad educativa impuesta, con el 
predominio de unas u otras tecnologías de comu-
nicación que van a condicionar lo que se enseña, 
se produce y los modos de percibir la realidad, 
percibirla, construirla. Según los dispositivos en 
juego se promoverá, facilitará u obstaculizará la 
formación de los estudiantes.
Siguiendo a Souto (1998) la clase es un espacio 
privilegiado, propio de las instituciones educativas 
y el aula, como estructura física y material, su so-
porte. En el clima de una clase presencial se pro-
ducen intercambios ausentes en la virtualidad, por 
temores, inhibiciones de los estudiantes o, senci-
llamente, por no contar con los dispositivos reque-
ridos, como una cámara y conectividad suficiente. 
Lo que motiva la conversación en el aula presen-
cial, parece ser que es la conversación misma, el 
intercambio entre seres sociales, desarrollándose 
un encuentro íntimo y a la vez público, que surge 
de la confianza del aula, que es un espacio cerra-
do, y a la vez a la vista de la vida pública e ins-
titucional. Este tipo de conversación tan singular 
y tan potente, parecería solo propia de las aulas 
presenciales.

2-	 La formación docente y las posibilidades 
de comunicación virtual.
La formación de profesores en psicología pue-
de configurarse por una vía rápida, breve y fácil 
que implicaría sostener una postura tecnicista, es 
decir, concebir la educación como la transferen-
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cia de saberes de la ciencia psicológica a un de-
terminado grupo de estudiantes. En este caso, el 
tema de la formación docente quedaría relegada 
a un segundo plano, ya que el docente, en su lu-
gar de técnico, es en un mero intermediario en-
tre el saber erudito y el saber a enseñar, pero no 
experimenta ninguna transformación como sujeto 
y como docente en dicho proceso, o al menos no 
tiene interés de advertir tal transformación. Por 
el contrario, la formación docente, puede respon-
der a un proceso o un trayecto de análisis (Ferry, 
1991), al cual apuntamos, partiendo de los sujetos 
de la educación y sus contornos, considerando el 
vínculo con el saber mediatizado por los forma-
dores y las operaciones internas que ocurren en 
los estudiantes en sus trayectos de formación. Así, 
optamos por una vía, más larga, exigente y com-
pleja que requiere de una comunicación continua, 
intensa y empática. Para esclarecer este enfoque, 
resulta interesante citar a Philippe Meirieu, quien 
considera: “No importa donde enseñéis y cual sea 
vuestro público, siempre enseñáis algo a alguien. 
No hay ningún profesor que no enseñe a alguien. 
Todo profesor trabaja con esta difícil asociación 
entre objetos de saber e individuos que deben asi-
milarlos” (2006: 29).
Desde esta óptica, el docente no es un mero inter-
mediario que realiza su oficio desde un lugar inge-
nuo, sino que se erige como efecto de un proceso 
interminable y variable, se enmarca en la cons-
trucción de un proyecto propio, una identidad do-
cente y que produce cambios significativos no sólo 
en los estudiantes a quien enseña sino también en 
sí mismo. Al respecto, Gilles Ferry (1997), señala 
que la formación tiene relación con la forma para 
actuar, reflexionar, perfeccionarse;
implica “ponerse en forma”, disponerse para ac-
tuar. Su dinámica, este desarrollo personal que es 
la formación, consiste en encontrar formas para 
cumplir con ciertas tareas para ejercer un oficio, 
una profesión, un trabajo, por ejemplo. Ferry nos 
dice que cuando hablamos de formación se trata 
de formación profesional es decir de ponerse en 
condiciones para ejercer prácticas profesionales, 
lo que implica varias cuestiones: conocimientos, 
habilidades, cierta representación del trabajo a 
realizar, de la profesión que va a ejercerse, la iden-
tidad laboral. Esta dinámica de formación implica 
variadas mediaciones que aportan a dicho proce-
so, lo cual se enrarece y dificulta en la enseñanza 
virtual donde el otro está distante y ficcionalizado 
a través de una pantalla. La necesaria reflexión im-

plicada, no resulta ser tan espontánea como en la 
presencialidad y debemos encontrar otras maneras 
para que los estudiantes puedan realizar un trabajo 
sobre sí mismos, en el contexto digital.
Para este ejercicio de reflexión sobre sí mismo, 
en los nuevos escenarios virtuales, resulta inte-
resante retomar las ideas de Jean Claude Filloux 
(1996), quien nos dice que no puede haber un su-
jeto formador sin un trabajo de retorno sobre sí 
mismo, lo cual implica revisar los pensamientos, 
sentimientos, percepciones lo que permitirá que 
el sujeto vuelva sobre sí mismo realizando un ba-
lance reflexivo, pensando en sus acciones, sobre 
su significación, sobre aciertos y fracasos, deseos, 
angustias y temores. Ello involucra, remarcar la 
importancia que la intersubjetividad juega en todo 
esto ya que la formación se define por el diálogo 
entre personas que participan de esta experiencia.
De este modo, consideramos que los reales proce-
sos de transformación en los estudiantes pueden 
consolidarse, si a partir de las temáticas aborda-
das surge en ellos alguna pregunta en torno a su 
subjetividad, en íntima relación con sus deseos de 
aprender, vehiculizando un proceso de reflexión 
interno, que creemos esencial en toda formación 
profesional docente; un hecho esencialmente co-
municativo, al ser compartido con sus pares y for-
madores.
A través del acto comunicativo, se genera el vín-
culo que permite ampliar en el estudiante su parti-
cipación y creatividad; la interrogación acerca del 
conocimiento que se le enseña y la enunciación de 
reflexiones. Así, la formación de docentes para la 
enseñanza de la psicología constituye una variante 
de comunicación interpersonal que posee grandes 
potencialidades formativas y de configuración de 
la identidad laboral, produciendo cambios inter-
nos, valorativos y conductuales a corto, mediano 
y largo plazo.
Consideramos que la comunicación facilita el 
progreso y desarrollo del ser humano y es parte 
esencial de su naturaleza social, influyendo en la 
construcción del concepto que el estudiante tiene 
de sí mismo y su identidad profesional. Según lo 
dicho, el proceso de aprendizaje humano no es re-
ducible a un esquema comunicativo de carácter 
mecánico, por cuanto el receptor no está pasivo, 
sino que debe reelaborar los mensajes, según sus 
propios esquemas cognitivos y un vínculo, que im-
plica la establecer lazos entre docentes, alumnos 
y saberes, de modo que apunten a desplegar las 
potencialidades de los estudiantes.
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Los componentes involucrados en este trabajo de 
formación y crecimiento personal y colectivo, son 
los fines y objetivos, el conocimiento y contenidos 
educativos, las metodologías, los medios didácti-
cos, la evaluación, los valores y la culturalidad. 
Los procesos son el de codificación, decodifica-
ción y el de realimentación, reflexión; lo cual se 
encuentra en tensión dada la virtualidad forzada 
que atenta contra las intencionalidades de una ge-
nuina formación docente. La nueva forma de en-
señanza requiere de una mejora de la expresión 
verbal y corporal, aumentar la claridad de las pa-
labras, optimizar la estructura de las consignas de 
trabajos, dominar una depurada técnica de argu-
mentación, aprender y/o perfeccionen el juego vo-
cal, ejercitar los puntos fuertes de la comunicación 
y normalizar los puntos débiles (Amayuela, et al, 
2005). Pero esto no siempre es tenido en cuenta, ni 
se ha generalizado en la nueva cultura digital y sus 
usos en la enseñanza.

3.	 El vínculo con el saber y las mediaciones 
entre docentes y estudiantes.
Un vínculo, involucra la unión o la relación que se 
establece entre dos personas y ocurre de forma fí-
sica o simbólica, a través de diferentes medios, es-
tableciendo una estructura relacional entre ambos 
comunicantes, que va a ser única entre ellos dos. 
En la relación entre profesores y alumnos, encon-
tramos la mediatización de saberes y la forma en 
que se establece este nudo es de un gran impacto 
tanto para su rendimiento académico, como para 
para el desarrollo socioafectivo y cultural de los 
estudiantes.
La visión acerca de que los docentes “sintonicen” 
con sus estudiantes, en la búsqueda de una buena 
vinculación, es un punto de partida que se entre-
laza con la percepción del deseo de enseñar del 
formador, por parte de su grupo de formación, 
al igual que los indicadores de atender a la par-
ticularidad de cada sujeto de la educación, lo que 
inaugura la necesidad de la búsqueda y el descu-
brimiento de aquellos a quienes se enseña, porqué 
y para qué. A su vez, consideramos, que las situa-
ciones de enseñanza constituyen situaciones prác-
ticas psicosociales de cierta incertidumbre (Schön, 
1992), en las que el vínculo humano entre docen-
tes y alumnos resulta una variable fundamental, 
que puede ocupar un lugar equivalente o aún más 
importante que los aspectos técnicos y profesiona-
les con los que cuente el propio docente (Allidière, 
2004). Así, al decir de BlancharLaville (1986) “lo 

que es importante en la situación pedagógica, no 
es lo que el profesor sabe, sino lo que puede hacer 
con lo que sabe en la atmósfera transferencial que 
se ha instaurado” (1986: 82).
El docente, por tanto, no sólo trasmite contenidos 
a partir de su enseñanza, sino que tiene la poten-
cialidad de despertar el deseo y motivación por 
aprender entre sus estudiantes (Blanchard Laville, 
1996; Coriat, 1994; Fenstermacher, 1989); y ello 
no sólo lo realiza a través de las trasposiciones 
didácticas que realiza (Chevallard, 1998) y del 
conocimiento didáctico del contenido que deten-
ta (Brovelli, 2011), sino también a través de ele-
mentos para-verbales, con lo cual va estableciendo 
un vínculo con la clase a la par que desplegando 
un currículum oculto; todo lo cual se puede argu-
mentar resulta hasta cierto punto ficcionalizado 
a partir de la virtualización de las situaciones de 
enseñanza (Gomez, Campana &Caglieris, 2020).
Por otra parte, desde Allidière (2004) se entiende 
que las interacciones entre docentes y alumnos re-
sultan aún más fundamentales en el marco de la 
trayectoria de formación del profesorado, pues en 
estas instancias la subjetividad del docente devie-
ne significativa para el desarrollo de la identidad 
profesional del futuro docente. Tal como señala 
esta autora:

El docente como figura de identificación tiene 
menor importancia en el ámbito de la univer-
sidad, particularmente en los años superiores 
de las carreras de grado. En el ciclo introduc-
torio y en los primeros años de la facultad, la 
gran incidencia de alumnos con problemáti-
cas adolescentes aún no resueltas, vuelve im-
portante la función del profesor como fuente 
de identificaciones secundarias. En los profe-
sorados universitarios y en los institutos de 
formación docente la figura del docente resul-
ta fundamental, dado que el futuro maestro 
o profesor necesita asimilar de sus profesores 
modelos profesionales para el posterior ejerci-
cio de la enseñanza (Allidière, 2004:18).

La incompletud del vínculo mediado por la pan-
talla, genera, malestar en dos dimensiones: una 
vinculada a factores de orden social-cultural-insti-
tucional, y otra vinculada a factores de orden psí-
quico. En la intersección entre ambas dimensiones 
localizamos los procesos de subjetivación que se 
encuentran hoy atravesados por lo que llamare-
mos “riesgo de desligadura”, tanto por parte de 



67Año XIII- N°23- 2021- Departamento de Fonoaudilogía- FCS-  UNSL

estudiantes como de docentes: los alumnos están 
presentes en la pantalla con un perfil o letra; solo 
algunos pueden tener activada la cámara y no sa-
bemos en qué medida escuchan y comprenden los 
saberes y los docentes, en general, comunican sin 
saber si se está produciendo aprendizaje.
Así, quedan subsumidas las potencialidades inter-
pretativas de considerar, el tratamiento de proble-
mas, el análisis, las confrontaciones y los posibles 
abordajes de la relación entre saber, sujetos (jóve-
nes o adultos) y subjetividades, trípode sobre el 
que se sostiene el vínculo educativo. El sujeto se 
produce, a partir de la subjetivación de saberes que 
surgen del entramado cultural particular, en el que 
se encuentra inmerso. Decimos que el sujeto se 
produce porque no están previamente instalados 
los saberes académicos conocibles a través de las 
regulaciones simbólicas de cada campo del saber. 
Las regulaciones simbólicas, siempre requieren de 
la mediación de otro; es en ese espacio donde se 
ubica el papel de la formación y de los formadores.
De esta forma, teniendo en cuanto estos aportes, 
nos preguntamos por el posible impacto que pueda 
haber tenido sobre los estudiantes del Profesorado 
la virtualización forzada del cursado, en la medida 
en que entendemos que la incorporación de una 
nueva tecnología no es neutra en la sociedad, pues 
el cambio tecnológico implica siempre un pacto 
fáustico, que trae tanto beneficios como perjui-
cios, a la par que sectores beneficiados de la so-
ciedad, sectores perjudicados, y sectores para los 
que este cambio acarrea poca significatividad en 
términos de modificación de sus circunstancias de 
vida (Postman, 1998). De ahí que, entendamos que 
resulta fundamental el poder interrogar con acti-
tud crítica la potencialidad de transformación de 
estos procesos, pues desde una postura humanista 
creemos que la incorporación de nuevas tecnolo-
gías debe estar siempre a favor de la emancipación 
y del bienestar de la sociedad y de sus miembros, 
evitando tanto posturas de fetichismo tecnológico 
como de romanticismo ludita(Cockhott& Nieto, 
2017).
Se requiere un mínimo de autoridad epistémica 
para activar el vínculo educativo, autoridad que in-
troduce el respeto y el límite. La depreciación del 
saber y de la enunciación no sólo afecta al vínculo 
educativo, sino a todas las figuras que encarnaban 
la suposición de saber en lo social. En el conjunto 
de los testimonios se puede apreciar una alta valo-
ración por parte de los alumnos cuando identifican 
una relación “deseante” del profesor con su propio 

campo de conocimiento y un marcado rasgo de 
identidad profesional en los docentes en relación 
al mismo y el deseo de enseñar. Se observa, que 
la suposición de saber adjudicada al docente no 
alude necesariamente al conocimiento de las asig-
naturas que enseña, sino a algún rasgo que devele 
para el alumno algún deseo de educar en el docen-
te, también se pudo identificar que es una condi-
ción reconocida tanto por los docentes como por 
los alumnos la necesidad de que esté concernido 
por la cultura para funcionar como causa, porque 
ese es el testimonio de que un deseo propio con 
relación a la tarea de transmitir se pone en juego 
(Zelmanovich, 2006). Entonces, parece ser, que 
los docentes más apreciados por los estudiantes, 
son aquellos que interjuegan en la configuración 
de un vínculo ameno y empático, que sienten la 
pasión de enseñar y desean compartir el saber que 
poseen.

Metodología
Se empleó una metodología descriptiva cualita-
tiva, a una muestra no probabilística compuesta 
por 16 estudiantes de segundo y tercer año de la 
carrera Profesorado en Psicología de la UNSL, a 
los cuales se administró una entrevista virtual se-
mi-estructuradaad hoc, que se centró en indagar 
la comunicación educativa y los vínculos con el 
saber y el efecto percibido sobre la formación a 
partir de la virtualización de las situaciones de en-
señanza.

Resultados
A partir del análisis cualitativo, de la información 
recolectada, de la muestra con que se trabajó, se 
pudieron inferir las siguientes categorías:
1-	 Sobre la virtualización forzada de las si-
tuaciones de enseñanza.
Entre el acostumbramiento y la diferencia.
Los estudiantes entrevistados manifestaron, por 
un lado, el percibir y sentirse diferentes respecto 
del segundo año de virtualización del cursado:
“Percibo diferencia a la hora de poder compartir 
o realizar trabajos en grupo, conocer más a mis 
compañeros y al equipo docente”.
“Hay mucha diferencia, cuando cursábamos pre-
sencial sentía como una conexión con las/los pro-
fes, ahora es todo más remoto, no siento que sea 
lo mismo”.
“Claramente hay una diferencia marcada entre 
las clases presenciales a la virtualidad de hoy en 
día. Debido a las diferentes problemáticas que uno 
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como estudiante tiene que pasar ya sea falta de co-
nectividad, o de dispositivos para poder concurrir 
a las clases o simplemente ser inexperto en el uso 
de tal son algunas de las cuestiones que dificultan 
el vínculo necesario para una buena enseñanza. 
Cuestiones como estas no pasaban con la presen-
cialidad que era más genuina ya que personalmen-
te favorecen a la didáctica de la enseñanza”.
Sin embargo, también muestran un acostumbra-
miento ante la nueva modalidad de cursado, trans-
curriéndose ya el segundo año de la pandemia:
“Percibimos la diferencia entre la virtualidad y la 
presencialidad. Sin embargo, entendemos que el 
contexto en el que nos encontramos, la virtualidad 
es la forma de cuidarnos y seguir avanzando con 
nuestros estudios”.
“Me siento diferente al año anterior de la pande-
mia, donde me costó un poco más aprender, sentí 
que no me lograba adaptar a este método virtual, 
pero ahora me parece práctico en algunos sentidos 
y en otros un poco difícil”.
“Me siento igual que el año pasado sólo que con 
un poco más de experiencia. Me acostumbré mu-
cho a esta modalidad”.
“Creemos que este año hay más organización que 
el año anterior, esto debido a que ya es el segundo 
año de virtualidad”.
A su vez, algunos manifiestan cierta resignación y 
malestar ante la situación:
“Resignado creo que sería la respuesta ya que sin 
importar nuestro parecer, ideas o estados de áni-
mo debemos adaptarnos a las directivas y planea-
miento de los que dicen cuidarnos”.
“[Me siento] Peor porque pensé que iba a ser solo 
un año el que sea virtual, pero veo que no”.
“En este año de enseñanza me siento atravesada 
ya que, experimente la enseñanza universitaria de 
manera presencial y virtual por un año y ahora es 
momento de un tercer año de aprendizaje, no sólo 
de contenidos novedosos, sino de la totalidad de 
ellos encarnados en mí. Me estoy buscando y en-
contrando más veces de las que puedo contar; de 
estar motivada en lo más alto caigo en una desmo-
tivación que duele de culpa más tarde”.
“En mi caso me gusta la virtualidad, creo que sim-
plifica las cosas, aunque siempre el facetofacees 
mejor para el intercambio de miradas y la socia-
lización, no me molesta para nada la virtualidad 
porque tengo la posibilidad hoy de conexión, pero 
empatizo con aquel que no la tiene y se pierde las 
clases. También facilita que muchos profes graben 
las clases para aquellos que nos toca trabajar y a 

veces no podemos presenciar un vivo”.
“Me siento diferente con la virtualidad. A veces 
me cuesta un poco concentrarme, pero me parece 
lo más atinado para continuar accediendo al co-
nocimiento en esta época de pandemia. Admiro 
como los profesores han logrado adaptar los mé-
todos de enseñanza en esta modalidad y la buena 
voluntad a la hora de enseñarnos y tenernos pa-
ciencia, considerando las dificultades de compren-
sión de los temas y el problema de acceder a la 
virtualidad ya sea por no poseer internet, la mala 
conexión o inconvenientes laborales, entre otros”.
“Percibo una diferencia entre la enseñanza pre-
sencial y virtual. Diferente es el espacio en don-
de se realiza la enseñanza, antes era en la insti-
tución educativa ahora es desde nuestros hogares 
o desde el lugar en donde nos encontremos. Creo 
que se pierde la espontaneidad y no surgen tantas 
preguntas por parte del alumnado como sucede 
en la presencialidad. Sin embargo, los contenidos 
propuestos de la catedra a través de la virtualidad 
pueden ser comprendidos de igual manera que al 
estar frente a frente”.
Ventajas de la virtualidad.
Muchos de los entrevistados, no obstante, el gran 
cambio y las tensiones que ha supuesto el pasaje a 
la virtualidad, manifiestan percibir ciertas venta-
jas en la implementación de la misma:
“Si percibimos diferencias entre ambas modalida-
des de enseñanza, por un lado, la enseñanza pre-
sencial nos brinda el contacto humano y la virtua-
lidad la comodidad, poder retomar las clases en el 
momento que cada uno crea necesario y a que las 
mismas son grabadas”.
“La enseñanza virtual impuso o aceleró cambios 
en el proceso de enseñanza-aprendizaje, lo que 
implicó que los actores involucrados debieron re-
construirse para adaptarse a las exigencias de este 
nuevo modelo de educación. Además, hoy pode-
mos ver que, en el caso de las personas que traba-
jan, tienen familia, o por distintos motivos, la cur-
sada presencial se les presenta como una dificultad 
al momento del aprendizaje, esta situación jugó a 
favor; dado que muchas cátedras permiten cursar 
de manera asincrónica, dejan las clases grabadas y 
los alumnos en el momento que ellos tienen pue-
den verlas. En nuestro caso, esto nos favoreció 
porque nos dio mayor flexibilidad en los horarios”.
“Creo que, para nosotros, el trabajo en grupo se ha 
visto favorecido por la virtualidad, ya que, debido 
a los tiempos y ocupaciones de cada una, habría 
sido imposible coordinar un día para reunirnos, 
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aparte del hecho de que quizás no pudiéramos 
mantener la regularidad de asistencia en un modo 
presencial”.
“Considero que la enseñanza presencial tiene sus 
ventajas y desventajas, como la virtual, pero pre-
fiero presencial. Luego de que pase esta pandemia, 
me parecería interesante la posibilidad de realizar 
una semana presencial y otra virtual”.
Desventajas de la virtualización.
A pesar de haber destacado ciertos aspectos po-
sitivos, la mayor parte de los entrevistados perci-
bieron consecuencias negativas de la introducción 
de la virtualización. Estos aspectos negativos se 
centraron principalmente en torno a la pérdida de 
los aspectos psico-sociales de la clase, tanto en la 
tarea como en las interacciones con docentes y 
compañeros de clase. Por ejemplo:
“En muchas asignaturas se desarrollan temas muy 
superficialmente y no se dictan los contenidos del 
programa como se hacía previo a la virtualidad. 
Entendemos que la conexión dificulta el feedbac-
kentre docentes y alumnos, pero se debería pun-
tualizar más en ciertos contenidos”.
“Si bien, hay beneficios en la virtualidad, no hay 
punto de equiparación. En la presencialidad se 
saca provecho de cada encuentro con el docente y 
con los compañeros; cada debate, consulta, receso 
en el patio del cuarto bloque, el encuentro con co-
nocidos en la biblioteca, el compartir un mate e ir 
todos juntos a almorzar al comedor no tiene lugar 
en esta pandemia y es lo que más me duele”.
“Sin lugar a dudas, siempre en el aula será más 
enriquecedor el poder interactuar con el otro. En 
la virtualidad hay más motivos de distracción que 
en lo presencial”.
“La forma de dar las clases y sus respectivos tra-
bajos prácticos de alguna manera es distinta, en 
la virtualidad hay recorte del tiempo en cuanto al 
dictado de lo teórico a lo que también se agrega el 
tema de quedarse sin señal”.
Asimismo, muchos problematizaron las posibili-
dades de acceso y las condiciones en las que se 
realiza esta modalidad:
“Creo que en la virtualidad la educación común, 
obligatoria y gratuita no se está respetando”.
“No todos tienen 1) dispositivos móviles o com-
putadoras o 2) conexión relativamente estable. Y 
muchos quizás los tendrían, ellos o sus padres, 
pero quizás no poseen el nivel de alfabetización 
digital suficiente para adaptarse. No todos cuentan 
con las posibilidades ni lo hicieron hace un año y 
quizás ahora tampoco”.

“Pensar que todos tienen el mismo acceso al cur-
sado sería un tanto iluso. No todos los estudiantes 
universitarios o terciarios disponen de una cone-
xión buena, ni del mismo tipo de dispositivo”.
“Creemos que en la actualidad no todos los estu-
diantes cuentan con iguales posibilidades, dado 
que la conexión a internet no es libre ni ilimitada, 
los dispositivos para conectarnos (computadora, 
celular, etc.) no es algo que todos tengan, lo mismo 
el material de estudio (o se debe tener algún dispo-
sitivo para leerlo o lugar y dinero para imprimir). 
En esto, las desigualdades económicas y sociales 
también están a la vista”.
“No todos los estudiantes cuentan con las mismas 
herramientas tecnológicas y las mismas posibili-
dades. Creo que antes de la pandemia todos tenía-
mos posibilidades más homogéneas, el rendimien-
to de pendía más de la dedicación y el empeño. El 
Estado, cómo garante de la educación pública, no 
ha respondido adecuadamente ante nuestras nece-
sidades y las de los docentes”.
“No se cumple con la igualdad, absolutamente no 
y lo he visto con compañeros que no tienen ni si-
quiera una compu o teléfono o internet y han teni-
do que abandonar por esto. A mí me paso el año 
pasado de copiar absolutamente todos los textos a 
mano con dibujos incluidos de una materia porque 
no tenía computadora ni plata para imprimir, de 
esa forma pude estudiar y la verdad se me hizo 
muy pesado, aunque logré regularizar con alto 
promedio fue un esfuerzo enorme aprobar 7 ma-
terias de forma virtual y sin tener acceso. El estrés 
fue muy grande”.
2-	 Sobre la comunicación y el vínculo con los 
docentes.
Insatisfacción con los cambios introducidos.
La totalidad de los entrevistados manifestaron 
percibir diferencias introducidas en la comunica-
ción y el vínculo con los docentes, a partir de la 
modalidad virtual. Se transcriben algunas enun-
ciaciones representativas de la mayoría:
“No me satisface de manera virtual, a decir ver-
dad, porque a veces no logro entender que cosas 
puedo mejorar y siento que, en la virtualidad, de-
pende de la forma de transmitir los contenidos, a 
veces me es difícil prestar atención”.
“No, estoy medianamente satisfecha ya que por 
suerte podemos cursar, pero no de la manera que 
queremos”.
“Con algunos profesores he tenido una relación 
fluida, responsable y amena ya que nos han ofre-
cido variedad de herramientas, pero también tuve 
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situaciones en las que los profes no tomaban en 
cuenta las problemáticas por las que todes esta-
mos atravesando. Por ejemplo, muchos tuvimos 
que salir a trabajar para poder ayudar a nuestras 
familias y no nos ponían más de uno horario para 
rendir un parcial o no responder mail a tiempo, la 
virtualidad dificultó mucho la comunicación entre 
distintos claustros”.
“No, no me satisface, pero valoro y aprecio todo 
el esfuerzo que hacen con el fin de contrarrestar 
las imposibilidades del tránsito presencial-virtual. 
Me considero una persona afectiva, de vínculos, 
de charlas cara a cara con un mate en la mano, 
conocer y conocer-nos es parte de la enseñanza, 
porque de lo contrario seríamos máquinas de co-
nocimiento y eso lo que no me gustaría reproducir. 
El cara a cara no tiene reemplazo”.
“Ciertamente no puedo conectarme todo el tiempo 
y ver a los profesores por medio de pantallas no 
me genera satisfacción. Siento que estoy y no a la 
vez”.
“No me siento igual, se pierde la vivencia de la 
clase, el intercambio con los profesores y compa-
ñeros, no es lo mismo verse y conversar que comu-
nicarse a través de una pantalla”
“Prefiero la presencialidad, pero con el uso de 
Meety la disponibilidad de los docentes de poder 
responder las respuestas hace que no se note tanto 
la diferencia en el vínculo”.
“Dada la virtualidad y la modalidad de las clases 
muchos no nos animamos aprenderlas cámaras 
y los micrófonos (contenemos) lo que dificulta el 
vínculo alumno-docente”.
“Si bien los vínculos cambiaron al verse atravesa-
dos por la virtualidad, en la mayoría de los casos 
se nota una predisposición por parte de los docen-
tes para establecer un buen vínculo, aunque sea a 
través de una pantalla”.
Mejoras que podrían implementar los docentes.
Respecto de qué acciones pueden tomar los docen-
tes en este contexto, para mejorar la relación que 
mantienen con ellos, destacaron principalmente 
el que continúen profundizando en el manejo de 
las herramientas virtuales y que generen espacios 
para el intercambio con los estudiantes, más allá 
de las situaciones de clase:
“Creemos que una parte de responsabilidad de 
establecer un buen vínculo corresponde a los do-
centes, ya que, si no hay una predisposición de co-
municarse con los estudiantes a través de clases, 
consultas, corrección de trabajos, el vínculo no es 
recíproco”.

“El vínculo docente-alumno está determinado por 
varios factores, depende del compromiso y dispo-
sición de ambas partes. Podríamos pensar que los 
docentes tienen mayor compromiso si desarrollan 
sus capacidades didácticas para que los estudian-
tes logren mejor recepción y comprensión de los 
conocimientos. También podemos mencionar la 
disposición de los docentes a brindar todas las he-
rramientas necesarias para que se dé el proceso de 
aprendizaje, un ejemplo quepodemos mencionar 
es que las clases quedan grabadas generando un 
proceso de enseñanza asincrónico”.
“Creo que más de lo que hacen es humanamente 
imposible, en estos tiempos, con las posibilidades 
que tenemos y la cantidad de alumnos a la que se 
enfrentan”.
“Creo que el equipo docente ya hace lo que pue-
de y están teniendo mucha comunicación con los 
alumnos y son más empáticos a la hora de solucio-
nar un problema”.
“Siempre se puede cambiar a mejor e ir adquirien-
do más competencia virtual”.
“Consideramos que medianamente, por el hecho 
de que la interacción con el medio tiene poco 
tiempo de uso, quizás hay más herramientas que 
se pueden explorar que mejoren la calidad del vín-
culo”.
“Hasta ahora nos han brindado la mayor cantidad 
de herramientas para facilitarnos la cursada vir-
tual pero siempre se puede mejorar la calidad edu-
cativa. Generando distintos espacios como este. En 
donde hay una escucha abierta a los estudiantes”.
“Consideramos además que es importante dar 
más espacio para la opinión de los estudiantes; 
esto mejoraría la comunicación y el vínculo do-
cente-alumno”.
Mejoras que pueden implementar los propios es-
tudiantes.
Todos los entrevistados reconocieron a la poca 
participación en clases como un aspecto a mejorar: 
“Creo que podría mejorar, teniendo más implica-
ción, participación en las clases”.
“La constancia y seguimiento continuo es una de 
las herramientas que como estudiantes tenemos 
al alcance para demostrarle a los docentes que no 
están dando una clase a una máquina, sino que de-
trás de ellas nos encontramos predispuesto a los 
conocimientos que tienen para ofrecernos que sin 
duda son un pasaje más para ser buenos profesio-
nales en un futuro”.
“Como el vínculo se debe establecer de manera re-
cíproca, los estudiantes podemos mejorar partici-
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pando más en las clases, dando nuestras opiniones 
personales con respecto a los temas planteados por 
los profesores”.
“Creo que podemos esforzarnos para mejorar el 
vínculo, en tanto volverlo más activo, dentro de las 
consideraciones, otorgando mayor feed-back en la 
clase o prendiendo la cámara”.
“Considero que hay muchos aspectos que puedo 
mejorar como alumna para poder establecer bue-
nos vínculos. Mayor participación, escucha activa 
de la clase, entre otros”.
3-	 Sobre la relación con sus compañeros de 
grupo y con la clase.
Pérdida del vínculo con el grupo de trabajo.
La mayor parte de los entrevistados dan cuenta 
de la ausencia del vínculo con sus compañeros de 
grupo:
“Creo que se han visto afectadas por la virtuali-
zación las tareas en grupo, en el sentido que no se 
encuentra ese afecto o ese encuentro que se culti-
va poco a poco en la presencialidad, sin embargo, 
creo que estamos intentando encontrar las mane-
ras para conocernos de otra forma”.
“Antes podíamos juntarnos en un mismo lugar a 
discutir entre todas las ideas principales. Hoy en 
día muchas veces nos cuesta coincidir en un mis-
mo horario para realizar una actividad”.
“Tiene sus aspectos positivos y negativos. Como 
positivo podríamos mencionar que con las nuevas 
herramientas podemos intercambiar y realizar tra-
bajos colaborativos. Y como negativo que nos trajo 
esta pandemia, no solo en el estudio, sino que falta 
la cercanía y el intercambio de nuestra afectividad 
que se transmite de mejor manera en la presencia-
lidad”.
“No conozco ningún compañero de manera pre-
sencial, y nos vinculamos a través de nuestro gru-
po de Whats, como así también en nuestros en-
cuentros para realizar e intercambiar pareceres al 
realizar la entrega de trabajos”.
Sin embargo, destacan continuidades cuando los 
grupos ya venían conformados desde antes de la 
pandemia:
“A pesar de que tenemos que sortear la imposibi-
lidad de vernos en persona, a la hora de realizar 
cualquier tipo de tarea, tenemos una comunica-
ción activa, casi tanto como en la presencialidad”.
“Sí, nos mantenemos en contacto por un grupo de 
WhatsApp, nos organizamos por ahí ya demás ha-
cemos reuniones de Meetal horario que nos quede 
más cómodo a todas para hacer las actividades”.
“Tenemos mucha comunicación porque ya nos co-

nocíamos de antes, hemos establecido una amistad 
y esto permite que podamos reunirnos presencial-
mente a realizar los trabajos, o mediante video lla-
madas”.
El desconocimiento de los compañeros de clase.
Ahora bien, en lo que refiere a las relaciones con el 
grupo de clase, los estudiantes entrevistados dan 
cuenta de la alteración sufrida en cuanto a las inte-
racciones y aspectos psicosociales implicados:
“Sin dudas pienso que la relación con mis compa-
ñeros se ha visto alterada, ya que no podemos co-
nocernos ni las caras, y somos bastantes alumnos 
al momento de cursar, por lo que creo que la gran 
mayoría no llegare a conocer”.
“Me vínculo con pocos, con los que ya conocía de 
antes, es difícil vincularse en esta situación”.
“Ya tenemos un grupo armado, por lo que entre 
nosotras si hay mucha comunicación, pero con el 
resto de compañeros nos comunicamos solamente 
en ocasiones específicas para ayudarnos”.
“En muchos casos no podemos saber con qué per-
sonas cursamos. Somos totalmente extraños luego 
de cursar es posible que nos crucemos en algún 
lugar y no sepamos que somos compañeros”.
“Notamos que desde que comenzó la virtualidad, 
nos vamos vinculando cada vez menos con nues-
tros compañeros, solo mantenemos relación con 
las personas con las que ya teníamos una amistad 
previa o solo para lo justo y necesario”.
“Con el resto del grupo de clases es sí un poco di-
fícil mantener el contacto, ya que no tenemos de-
masiados datos de los demás compañeros; si bien 
en algunas materias hay grupos de WhatsApp (lo 
cual nos facilita el vínculo), la comunicación no es 
tan directa y fácil como en la presencialidad, ya 
que tampoco la plataforma nos facilita un modo de 
comunicación privado entre alumnos. Sería bueno 
por ejemplo incorporar foros de comunicación en 
las plataformas, lo cual permite la comunicación 
entre todos los que cursan la materia (sean del gru-
po propio o no)”.
“La presencialidad permitía que, en algunas oca-
siones, se pudieran plantear dudas entre compa-
ñeros, lo cual nos facilitaba la comprensión; nos 
permitía aprender de y con los otros. En ese senti-
do nos gustaría poder compartir nuestros trabajos 
con otros grupos, por ejemplo, a través de alguna 
plataforma de uso colaborativo, para así poder ver 
cómo un mismo tema es abordado por diferentes 
grupos; también sería provecho poder observarnos 
entre los grupos, para aprender también de los pa-
res compañeros y recibir críticas constructivas o 
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una mirada diferente de lo que cada uno trabajó”.

Conclusiones
A partir de las entrevistas analizadas se puede ob-
servar que el vínculo comunicacional, se percibe 
como diferente, en una mayoría del estudiantado. 
Si bien se han adaptado a la circunstancia de la 
virtualidad, las dificultades, las frustraciones y 
sensación de soledad abunda ante un proceso de 
formación mediado por pantallas y programas 
informáticos. En este segundo año de enseñanza 
virtual, muchos estudiantes han logrado contar los 
dispositivos necesarios, pero aún, resta el proble-
ma de la conectividad, aún en aquellos que han 
contado con recursos para la compra o reposición 
de equipos tecnológicos. Además, se sienten su-
midos en una monotonía que produce dispersión y 
disminuye el deseo de aprender, dada la cantidad 
de horas que deben permanecer ante la pantalla, 
sin el cambio de ambiente y de espacios propios de 
la enseñanza presencial.
Resulta claro que los estudiantes visualizan la 
comunicación vincular de docentes y estudian-
tes escasa, fría e intelectualizada, a diferencia de 
instancias previas de enseñanza presencial donde 
se producía una conversación, diálogos, uso de 
dinámicas grupales y lectura de textos donde se 
interjugaba lo socio-emocional y cultural con el 
saber académico. Una mayoría manifiesta, de uno 
u otro modo, que se ha desdibujado la conexión 
emocional e identificación que se producía entre 
docentes y estudiantes, lo cual también influye ne-
gativamente sobre la producción académica y el 
trabajo grupal.
Así, dan cuenta de cómo se ha visto enrarecido 
el vínculo y la comunicación con los docentes, 
como así también con sus compañeros de clase, 
desapareciendo tanto las interacciones formales 
como informales, y perdiéndose el intercambio de 
la información, la reflexión conjunta y la riqueza 
de trabajar con otro diferente. Por ello, advierten 
disminuidas las experiencias de aprendizaje, tanto 
en sus aspectos cognitivos como afectivos y cul-
turales.
Como posibilidades para poder mejorar estas 
circunstancias, los entrevistados plantean la po-
sibilidad de que los docentes profundicen sus 
conocimientos en el manejo de herramientas in-
formáticas, y la posibilidad de que creen instan-
cias para el intercambio y retroalimentación e in-
tercambio entre el grupo de clases, más allá de las 
exposiciones de los equipos docentes durante las 

clases virtuales. Asimismo, si bien han manifesta-
do estar ya más acostumbrados a la nueva moda-
lidad, no obstante, reconocen que pueden mejorar 
su trayecto formativo a partir de una mayor parti-
cipación durante las clases.
A pesar de que los involucrados en la formación 
docente, medianamente, se han adaptado al con-
finamiento y la virtualidad, en este proceso es 
imprescindible fortalecer el vínculo docente- estu-
diante, facilitando modalidades comunicacionales 
acordes a los actuales sujetos de la educación y el 
contorno pandémico.
En conclusión, dadas estas representaciones se in-
fiere la necesidad de poder continuar pesquisando 
respecto de cómo la modalidad virtual está afec-
tando a las instancias de formación docente, en sus 
distintas dimensiones, y de poder instrumentar, 
desplegar alternativas pedagógicas que posibiliten 
recomponer las situaciones indagadas, de suerte 
de colaborar desde el oficio docente con la actual 
coyuntura que atraviesa la comunidad universita-
ria.
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